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Antecedentes. La primera exhumación en fosas clandestinas que se re-

alizó en Córdoba, en 1984, resultó un fracaso. La llevaron a cabo emplea-

dos municipales en lugar de expertos. Las palas mecánicas que se utiliza-

ron mezclaron los restos. Sólo se pudo identificar el cuerpo de Cristina

Costanzo, una de los siete jóvenes masacrados en Los Surgentes.

Diciembre de 2002. El Equipo Argentino de Antropología Forense (Ea-

af) comenzó con los trabajos de exhumación en el Cementerio San Vicen-

te, ordenados por el Juzgado Federal N° 3, a cargo de Cristina Garzón de

Lascano, en la causa “Averiguación de enterramientos clandestinos”.

Primeras fosas. Los antropólogos del Eaaf, con la colaboración del Mu-

seo de Antropología de la Facultad de Filosofía y Humanidades de Córdo-

ba y el grupo Arhista, llevaron a cabo las primeras excavaciones en fosas

individuales.

Fosas comunes. El Eaaf llegó a exhumar alrededor de 100 cuerpos en

total. Entre ellos, estaban los restos de Mario Osatinsky. En estos momen-

tos, se trata de identificar a otros cadáveres.

LA HISTORIA

Un minuto
de silencio

Todos sentimos que la
muerte de un hijo de-
be ser lo más terrible

que le puede pasar a un ser
humano. Pero no hay imagi-
nación suficiente que pueda
abarcar el dolor que sentirá
quien pierde a sus dos únicos
hijos.

Sara Solarz de Osatinsky
deberá atravesar, ahora, otro
doloroso trance: venir a Cór-
doba a recibir los restos de
Mario, su hijo mayor, muer-
to a los 18 años en La Serra-
nita, provincia de Córdoba.

La mamá de Mario Osa-
tinsky fue una de las tres mu-
jeres que denunciaron ante
la Asamblea Francesa los ho-
rrores de la última dictadu-
ra militar. 

Habrá tenido que armar-
se de coraje para pisar suelo
argentino después de no ha-
ber vuelto nunca a su país
desde aquel 19 de diciembre
de 1978, cuando efectivos de
la Armada la llevaron a Ezei-
za para que partiera rumbo
a un forzoso exilio.

Habrá tenido que armar-
se de coraje para pisar el sue-
lo del país en el que quedaron
sus dos hijos y su esposo
muertos.

Habrá tenido que armar-

se de coraje para volver a ver
algunos rostros de aquellos
años.

¿Qué sentirá alguien que
vuelve a un lugar en el que
tuvo que soportar la tortura
y tanta pérdida? Un extraño
recorrido el de Sara. Un ex-
traño recorrido que le ha to-
cado a muchos. 

Los familiares de Sara So-
larz de Osatinsky, a su llega-
da a Buenos Aires el fin de se-
mana último, habrán tenido
que contenerla y acom-
pañarla mucho cuando puso
los pies en un lugar al que
vuelve a buscar una parte
esencial de su vida. 

Quizá todavía resuene en
sus oídos lo que dijo aquel
oficial mientras ella estaba
detenida-desaparecida: “Va-
mos a borrar el apellido
Osatinsky de la faz de la tie-
rra”.

Quizá aún escuche las pa-
labras de quien le decía có-
mo habían matado a su hijo
menor, mientras ella estaba
presa y soportaba las tortu-
ras.

Sólo se puede pensar en
respetar este momento ínti-
mo de Sara Solarz de Osa-
tinsky. Sólo se puede pensar
en un minuto de silencio.

Por Ana María Mariani
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ANÁLISIS

El testimonio de Sara Solarz
Sara Solarz de Osatinsky llegará
a la ciudad de Córdoba a recibir
los restos de su hijo mayor, Ma-
rio, muerto el 25 de marzo de
1976. Sara es viuda de Marcos
Osatinsky, uno de los jefes de las
Fuerzas Armadas Revoluciona-
rias (FAR), asesinado también
en Córdoba y uno de los que
logró escapar en la célebre fuga
del penal de Trelew en 1972.

Fue secuestrada el 14 de ma-
yo de 1977 y llevada a la Escue-
la de Mecánica de la Armada
(Esma). La liberaron en diciem-
bre de 1978 y decidió refugiarse
en Suiza. Desde Berna, prestó un
largo y detallado testimonio en
el juicio a las juntas. Su testi-
monio lo realizó a través de un
exhorto diplomático, ante el em-
bajador Juan Carlos Katzens-
tein, el 30 de julio de 1985.

También agregó un testimo-
nio personal que relataba las
atrocidades vividas y un docu-
mento, que se agregó a su de-
claración testimonial, titulado
“Testimonios de los sobrevi-
vientes del genocidio en la Ar-
gentina”, que fue avalado por la
Comisión Argentina de Dere-
chos Humanos.

Sara Solarz de Osatinsky fue
secuestrada en la Capital Fede-
ral, mientras esperaba un colec-
tivo, por un grupo de hombres
vestidos de civil y armados. En la
Esma fue torturada brutalmente
en reiteradas oportunidades. En
su testimonio da los nombres de
todos los torturadores y habla de
los sufrimientos de todos los de-
tenidos que estaban junto a ella.

Sara relató que, pocos días des-
pués de su ingreso en la Esma, fue

interrogada por dos hombres de
civil que dijeron pertenecer al
Tercer Cuerpo de Ejército y al
campo de concentración La Per-
la, de la ciudad de Córdoba.

Luego pudo saber que uno de
ellos era Héctor Vergés. Éste le
relató cómo había matado a su
hijo Mario, de 18 años, cómo
había secuestrado y dinamitado
el cuerpo de su marido, Marcos
Osatinsky, y, sin darle detalles,
le expresó “su alegría” por la de-
saparición de su hijo José Osa-
tinsky, de 15 años, también en la
ciudad de Córdoba.

También testimonió Sara que,
en otra oportunidad, la fue a ver
un coronel para darle detalles de
la manera en que su esposo,
Marcos Osatinsky, había sido
torturado para, finalmente, ser
fusilado en los sótanos de la Po-

licía de Córdoba.

Los partos en la Esma
Sara Solarz de Osatinsky tam-
bién aportó testimonios valiosos
acerca de los partos que se rea-
lizaban en la Esma.

Le tocó asistir a 17 partos que
tuvieron lugar en la maternidad
clandestina del centro clandes-
tino. En sus declaraciones, coin-
cidió con los relatos de enfer-
meras que habían declarado que
“las mujeres sabían que iban a
ser separadas de sus hijos”.

Ahora, Sara tendrá que pa-
sar por otro momento difícil, pe-
ro será para recuperar un pe-
dazo de su historia. Muchos fa-
miliares, en Córdoba, esperan
el momento de que sean identi-
ficados los restos de sus seres
queridos. La fosa grande, frente al crematorio del San Vicente.
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Identifican el cadáver de Mario Osatinsky
Es la primera vez que se comprueba la identidad de un NN en la causa “Averiguación de enterramientos clandestinos”.

Las exhumaciones que comen-
zaron en diciembre último en el
Cementerio San Vicente de la
ciudad de Córdoba tienen un pri-
mer nombre que ha podido ser
identificado: Mario Osatinsky,
muerto el 25 de marzo de 1976,
en La Paisanita, cerca de Alta
Gracia, a los 18 años.

Cristina Garzón de Lascano,
jueza federal N° 3, emitió una re-
solución en la que da a conocer
la identidad de los primeros res-
tos que los peritos oficiales de-
signados, pertenecientes al Equi-
po Argentino de Antropología
Forense (Eaaf), pudieron iden-
tificar. 

A la fosa común
En su resolución, la jueza fede-
ral explica que se pudo estable-
cer que, a partir de abril de 1976,
se realizaron en el Cementerio
San Vicente diversas inhuma-
ciones de carácter irregular. 

Quien por entonces fuera el
administrador del cementerio,
Alberto Bombelli, les ordenó a
tres empleados que debían con-
currir a su lugar de trabajo lue-
go del horario de cierre del ce-
menterio. Así lo hicieron, y, al-
rededor de las 21, llegaron dos
ambulancias de un hospital pro-
vincial que descargaron cadá-
veres en la fosa común del cua-
dro C, ubicada frente al crema-
torio.

Las ambulancias realizaron
tres o cuatro viajes y descarga-
ron aproximadamente 40 cadá-
veres, la mayoría de ellos jóve-
nes y estaban desnudos. Algu-
nos de esos cuerpos tenían una
pulsera en sus muñecas o extre-
midades con un número identi-
ficatorio. Los propios empleados
reconocieron que el procedi-
miento era irregular, ya que las
inhumaciones se realizaron en
horario nocturno, en una fosa
común y sin ataúd. Un dato im-
portante es que el ingreso de los
cuerpos no figura en los libros
del cementerio.

El 6 de febrero, el Juzgado Fe-
deral N° 3 pidió al Equipo Ar-
gentino de Antropología Foren-
se la exhumación de todos los
cuerpos de la fosa común, ubi-
cada frente al crematorio, a los
fines de establecer la identidad

La jueza Garzón de
Lascano estableció que
murió el 25 de marzo de
1976 y que fue inhumado
en el Cementerio San
Vicente como NN.

de los cuerpos y determinar cuá-
les podían corresponder a vícti-
mas de desaparición forzada. 

La identificación
Las tareas de identificación que
se llevaron a cabo para deter-
minar que los restos hallados
pertenecían a Mario Osatinsky
así como a los de otros cuerpos,
consistieron en análisis mor-
fológicos para establecer el se-
xo de la persona, edad biológi-
ca, estatura, análisis de piezas
dentarias y reconstrucción del
historial osteológico de la per-
sona.

Los restos de Mario Osa-
tinsky se encontraron esquele-
tizados, articulados y en posi-
ción decúbito ventral. También
se recuperó una chapa metálica
con el número 160. Se llegó a es-

tablecer que los restos corres-
pondían a una persona de sexo
masculino, de 17 a 19 años y de
una estatura de 1,70 metro. Tenía
seis impactos de pro-
yectiles de arma de
fuego.

Del libro de regis-
tro de entradas y sa-
lidas de cadáveres de
la Morgue Judicial
–años 1969 a 1980–
surge que la chapa
160 correspondía a un
cadáver NN masculi-
no, ingresado el 26 de
marzo de 1976, a las
11.15. El cuerpo pro-
cedía de la Comisaría Seccional
2ª de Policía de Córdoba, junto
con otros tres cadáveres, y fi-
guraba que la causa de muerte
era “enfrentamiento”. 

El cadáver de Mario Osa-
tinsky permaneció sin identifi-
car y fue individualizado con la
chapa 160 hasta el 27 de abril del

’76, en que fue retira-
do por móviles del
Ministerio de Bie-
nestar Social y lleva-
do al cementerio San
Vicente.

Con esa informa-
ción, sumada a otros
datos de la causa y re-
gistros del Equipo Ar-
gentino de Antropo-
logía Forense, fue po-
sible estimar la iden-
tidad de Mario Osa-

tinsky.

Última prueba
El 22 de mayo último, miembros
de Eaaf entregaron al perito ofi-

cial químico-genético Carlos
María Vullo las piezas dentales
2 y 15 del esqueleto, y, junto con
la muestra de isopado bucal y
de sangre perteneciente a Sara
Solarz de Osatinsky, mamá de
Mario, a los fines de realizar el
ADN, se llegó a la conclusión
de que los restos analizados per-
tenecían a un hijo biológico de
Sara Solarz de Osatinsky en un
99,9996 por ciento.

La jueza dice que surge, de
acuerdo con las declaraciones de
su madre, que Mario fue asesi-
nado por un comando del Tercer
Cuerpo de Ejército y que, mien-
tras ella estuvo detenida en la Es-
cuela de Mecánica de la Arma-
da, el capitán Héctor Vergés, que
por entonces cumplía órdenes en
el Tercer Cuerpo, durante un in-
terrogatorio le contó cómo había

matado a su hijo Mario.

Entrega de los restos
La jueza Garzón de Lascano, en
su resolución, resolvió declarar
que Mario Osatinsky, nacido el
28 de febrero de 1957 en San Mi-
guel de Tucumán, hijo de Sara
Solarz de Osatinsky y de Marcos
Osatinsky, murió por heridas de
balas, el 25 de marzo de 1976, en
La Serranita, provincia de Cór-
doba, y que fue inhumado como
NN, sin identificar, el 27 de abril
del ’76, en una fosa común del Ce-
menterio San Vicente.

Al mismo tiempo, resuelve
hacer entrega a Sara Solarz de
Osatinsky de los restos identifi-
cados, disponiendo que se con-
serven muestras representati-
vas de los restos por parte del
Eaaf.

La jueza dice que
surge que Mario

Osatinsky fue
asesinado por un

comando del
Tercer Cuerpo de

Ejército.

Sara de Osatinsky, la mamá de Mario, en 1985, cuando declaró en el juicio de las juntas, desde Europa.
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